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Resumen

El propósito de esta investigación, consiste en comprender la construcción de 
subjetividades en los procesos de participación juvenil y su incidencia en el desa-
rrollo social comunitario. En el estudio participaron jóvenes pertenecientes a dos 
colectividades: Movimiento de Hip Hoppers y Movimiento Vida Estudiantil, de la 
ciudad de Bogotá. La investigación es de corte cualitativo y se desarrolló bajo el 
enfoque de la teoría fundamentada propuesta por Strauss y Corbin (2002); las 
técnicas empleadas para la recolección de la información fueron la entrevista y 
la observación.

Entre las conclusiones a las que permitió llegar el estudio, pueden mencionarse: 
1) la participación juvenil se da en términos de sentido e intencionalidad, de la 
cual también se evidencia la construcción de ideales de sociedad particulares 
hacia los cuales dirigen sus acciones; 2) los espacios de participación enrique-
cen y fortalecen los procesos de construcción de subjetividades, y 3) la partici-
pación juvenil potencia los procesos de incidencia en el desarrollo comunitario.
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En un contexto de acelerados procesos 
globalizantes que involucran elemen-
tos económicos, políticos y sociales, 

se vivencia lo que Bauman (2005) denomina 
la modernidad líquida, caracterizada por una 
fragilidad en los vínculos humanos, por una 
sociedad siempre cambiante e incierta y una 
ausencia de responsabilidades hacia el otro. 
Estas características permean las diferentes 
dimensiones del sujeto y de la vida social, 
trastocando los diversos modos de ser y estar 
en el mundo, pareciendo pronosticar la pér-
dida inevitable de las identidades locales, de 
los lazos, de los parentescos, de las familiari-
dades, que durante tanto tiempo dieron sig-
nificado a la existencia humana.

Sin embargo, en medio de este panorama 
de realidades fugaces e inexistencia de segu-
ridades, pareciera existir una contradicción, 
o dicho en otras palabras, una realidad no 
siempre reconocida. Dicha realidad tiene que 
ver con las colectividades que a pesar de las 
imparables transformaciones globales, dan 
la impresión de permanecer, si bien no de 
manera estática, sí en elementos identitarios 
que las constituyen únicas y en cuyo interior se 
construyen subjetividades y se fortalecen ele-
mentos que de alguna manera las cohesionan.

Lo que puede vislumbrarse, es que frente 
a tan avasalladoras y hegemónicas dinámicas 
globalizantes, los diferentes actores sociales 
se organizan en torno a intereses o sentidos, 
y con determinadas maneras de asumir y pro-
vocar las transformaciones sociales a partir 
de la participación en y desde sus colectivida-
des, hecho que propicia, a su vez, procesos 
particulares de subjetivación. 

Entonces, ¿qué motiva a los sujetos a for-
mar parte de una colectividad? ¿Cómo se 

configura el sujeto al pertenecer a un grupo? 
¿Qué sentido tiene el hecho de pertenecer a 
una colectividad en un mundo permanente-
mente cambiante? ¿Qué proporcionan dichos 
grupos para que el individuo permanezca 
en ellos? ¿Participar en estas colectividades 
tiene relación con el desarrollo de las comu-
nidades? Estos son algunos de los cuestio-
namientos que orientan el presente trabajo 
investigativo, el cual pretende brindar ele-
mentos que acerquen a la comprensión de 
esta realidad. 

De manera específica, se abordó el tema 
de las colectividades juveniles, al considerarla 
una población muchas veces estigmatizada 
y excluida, pero con evidentes potenciales 
para la participación; tampoco encasillada 
en límites cronológicos referentes a la edad, 
sino relacionada con elementos de carácter 
simbólico, afectivo, intelectual y social, que 
orientan maneras de existir en el mundo. 

Sin embargo, el interés investigativo no se 
centra –como en otros estudios sobre juven-
tud– en la indagación de elementos estéticos 
característicos de los jóvenes o solamente en 
sus manifestaciones culturales per se, sino en 
aquellas particularidades en la construcción 
del sujeto social al pertenecer a una colecti-
vidad y en la relación de este proceso con la 
incidencia en sus contextos. Las colectivida-
des que participaron en el trabajo investiga-
tivo fueron: el Movimiento de Hip Hoppers 
y el Movimiento Vida Estudiantil, y aunque 
el estudio habría podido abordarse desde 
otras diferentes colectividades, se optó por 
estos dos grupos en particular por motivos 
específicos. 

En el caso de los jóvenes Hip Hoppers, si 
bien se han adelantado diversas investigacio-
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nes en torno a esta población, estas se han 
centrado en el estudio y comprensión de sus 
elementos externos, en sus diversas manifes-
taciones culturales y artísticas, como son su 
estética y sus estilos musicales. La intencio-
nalidad en este caso, no es centrarse en estos 
elementos, sino en el hecho mismo del pro-
ceso de constitución de subjetividades, lo cual 
permitirá una mirada distinta a esta cultura.

En cuanto al Movimiento Vida Estudiantil, 
al tratarse de jóvenes cristianos, se consi-
deró de interés indagar en una colectividad 
que poco ha sido investigada desde la pers-
pectiva de la construcción de subjetividades 
y su incidencia en la comunidad. Si bien se 
encuentran iniciativas investigativas desde 
un punto de vista religioso en torno a temá-
ticas relacionadas con elementos históricos 
o culturales especialmente, no se ha abor-
dado desde la construcción del sujeto joven 
y su participación en el desarrollo comunita-
rio. Es más, pocas veces al hablarse de jóve-
nes, se indagan asuntos relacionados con su 
espiritualidad como punto de encuentro y su 
relación con elementos de la vida social y el 
desarrollo comunitario.

Igualmente, frente a ambas colectividades 
suelen existir imaginarios estigmatizadores. 
En el caso del primer grupo, se les asocia 
comúnmente a conductas delictivas o de con-
sumo de drogas. En el caso del segundo, se 
les suele encasillar como personas religiosas, 
esquemáticas y poco interesadas en sus con-
textos. Por este motivo, el presente estudio 
pretende ser un espacio en el que estas voces 
encuentren un lugar de expresión desde los 
mismos sujetos, y por qué no, a partir de allí 
desmontar prejuicios y adentrarse en sus 
cosmovisiones y modos de ser. Existe así el 
interés de comprender a qué, cómo y por qué 

se sujeta el sujeto al ser parte de procesos 
de participación, y cómo estos permiten la 
incidencia en sus contextos en un mundo en 
creciente globalización.

Se trata entonces de develar lo que per-
manece oculto a los ojos de muchos, de des-
cubrir elementos que no corresponden a las 
fuerzas hegemónicas y dominantes, de escu-
char a aquellos que no siempre se escuchan 
o que son escuchados a la luz de prejuicios 
sociales que invisibilizan la riqueza de sus 
procesos de subjetivación y que ignoran la 
riqueza de sus cosmovisiones.

Se busca, por ello, acercarse al entendi-
miento del universo juvenil, de su realidad y 
de su constitución en medio de las dinámi-
cas avasalladoras del mundo globalizante y 
en constante cambio. En esta lógica, ¿es el 
joven un elemento problemático que poco 
aporta al desarrollo de sus contextos? O, 
¿podría considerarse como un agente activo 
y transformador de realidades en un mundo 
globalizado que le muestra condiciones socia-
les de inequidad, exclusión e injusticia, frente 
a las cuales pueda llegarse a sentir compro-
metido a implementar acciones para mejorar 
la realidad? 

Frente a este panorama que se ha plan-
teado, el problema que centra el presente 
trabajo investigativo es el siguiente: ¿Cómo 
se construyen subjetividades en procesos 
de participación juvenil y su incidencia en el 
desarrollo comunitario?

Sustento metodológico

La investigación adelantada es de corte cua-
litativo y se desarrolló bajo el enfoque de la 
teoría fundamentada propuesta por Strauss y 

Corbin (2002), la cual pretende generar teoría 
a partir de los datos empíricos, interpretando 
los significados inmersos en la cotidianidad y 
explorando el significado del ser humano en el 
mundo. Esta teoría utiliza el método inductivo 
para descubrir teorías y conceptos, partiendo 
directamente de los datos y no de supuestos 
a priori de otras investigaciones o de marcos 
teóricos existentes (Strauss y Corbin, 2002). 

El trabajo investigativo se llevó a cabo con 
jóvenes pertenecientes a dos colectividades: 
Movimiento de Hip Hoppers y Movimiento 
Vida Estudiantil de la ciudad de Bogotá.

El hip-hop (HH) es un movimiento cultural 
que surgió a principios de los años setenta 
en las comunidades hispanoamericanas y 
afroamericanas en la ciudad de Nueva York, 
como respuesta a la insatisfacción respecto 
del orden social establecido. Se compone 
de cuatro elementos: El MCing, el DJing, el 
Breakdancing y el Graffiti (Brick, 2005). El 
trabajo investigativo adelantado focalizó su 
indagación en los jóvenes MCing, conocidos 
también como raperos, quienes se dedican a 
la creación de las líricas a través de las cuales 
transmiten sus ideas.

Movimiento Vida Estudiantil (MVE), por su 
parte, es un grupo de jóvenes bachilleres y 
universitarios, quienes basados en principios 
cristianos, promueven el desarrollo del ser y 
su entorno. Buscan generar transformaciones 
personales y formación integral en los jóve-
nes, con el fin de impactar su entorno a través 
del desarrollo de su liderazgo, su carácter y 
su relación con Dios, siendo este último ele-
mento, la característica que orienta todas sus 
acciones (Movimiento Vida Estudiantil, 2012).

Por su parte, las técnicas que se utilizaron 
para la obtención de la información fueron 

la entrevista y la observación. La entrevista 
es una conversación o proceso de comuni-
cación, que permite recoger gran cantidad 
de información de manera cercana y directa 
entre investigador y sujeto de investigación. 
Aunque permite la expansión narrativa de los 
sujetos, implica un grado de artificiosidad, 
debido a que se realiza con una intenciona-
lidad particular que determina el curso de la 
interacción (Sierra, 1998).

La observación consiste en una descripción 
sistemática de eventos, comportamientos y 
artefactos en el escenario social, a partir de la 
utilización de los cinco sentidos. Se encuen-
tran dos tipos de observación: participante y 
no participante. El tipo de observación utili-
zado en el estudio fue la segunda, la cual se 
caracteriza por la neutralidad y la no partici-
pación del investigador en el grupo de estu-
dio (Marshall y Rossman, 1989, citado por 
Kawulich, 2005). 

Momentos de la investigación

El proceso investigativo contemplo tres 
momentos: descripción, ordenamiento con-
ceptual y teorización, a partir el proceso de 
colecta de información, codificación abierta, 
codificación axial y codificación selectiva, pro-
puestos desde la teoría fundamentada por 
Strauss y Corbin (2002).

Descripción. El proceso descriptivo en la 
investigación parte de la recolección de los 
datos empíricos y se desarrolló en los siguien-
tes pasos: elección de los grupos poblacio-
nales de estudio, acercamiento preliminar a 
la población, formulación de las preguntas 
orientadoras e investigativas, y aplicación 
de entrevistas. Se realizaron cinco entre-
vistas individuales en cada uno de los dos 
grupos y una entrevista grupal para un total 



ISSN 2145-0366 | Revista Aletheia | Vol.5 N° 1 | enero-junio 2013 | pp.34-67

Fundación Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano-CINDE

Construcción de subjetividades en procesos de participación 
juvenil e incidencia en el desarrollo comunitario
Diana Janneth Bermúdez Romero | Diana Paola Parra Espejo
Laura Jinneth Patarroyo Gómez | Maria Helena Peña Reyes

40 41

de doce encuentros. Paralelo a esto se rea-
lizo observación no participante en el evento 
15 años de Hip Hop al Parque llevado a cabo 
en octubre de 2011 y revisión documental 
del Congreso Nacional del Movimiento Vida 
Estudiantil; así mismo, esta técnica se aplicó 
al material publicitario de las colectividades.

Ordenamiento conceptual. A partir de la 
codificación abierta, se organizó la informa-
ción obtenida en categorías y subcategorías 
de acuerdo con sus propiedades y dimensio-
nes, con el fin de encontrar sentido a los datos.

Teorización. Para esta fase se adelantaron 
los procesos de codificación axial y codifica-
ción selectiva, a partir de los cuales se rela-
cionaron las categorías con sus subcategorías 
y se integraron las categorías principales, 
dando como resultado la propuesta teórica; 
esta consiste en una teoría sustantiva, en la 
medida en que responde a un asunto dis-
ciplinar específico, grupo particular, lugar y 
momento determinados.

Resultados 

El presente apartado se orienta a dar res-
puesta a la pregunta: ¿Cómo se constru-
yen subjetividades en procesos de partici-
pación juvenil y cuál es su incidencia en el 
desarrollo comunitario?

El ejercicio de ordenamiento conceptual 
por medio de la codificación abierta, permi-
tió la construcción del siguiente esquema de 
clasificación (Tabla 1), en el que se vislum-
bran las categorías conceptuales descubierta 
y sus respectivas propiedades y dimensiones.

A continuación se aborda el sustento empí-
rico que soporta a cada una de las categorías 
y subcategorías, y sus respectivas dimensio-

nes, lo cual se obtuvo de la descomposición 
de los datos, lo que permitió evidenciar las 
similitudes y diferencias.

Participación juvenil 

Motivaciones para la participación juvenil

Al formular el problema investigativo, una 
de las preguntas orientadoras se enfocaba 
en comprender las razones por las cuales 
en medio de un mundo globalizante, líquido 
y en constante cambio, los jóvenes deciden 
y persisten en organizase. Los relatos escu-
chados permiten describir varios hallazgos al 
respecto. Primero se describirán dimensiones 
comunes entre las dos colectividades; luego 
se abordarán características que se desta-
can en cada uno de los grupos y que los dife-
rencian; y, finalmente se mencionarán dos 
momentos del proceso de involucramiento, 
característicos en los grupos investigados.

En cuanto a las dimensiones comunes, un 
primer factor motivante identificado en los 
jóvenes, tiene que ver con el sentimiento de 
compañía y aceptación que permiten que el 
joven se involucre y se mantenga dentro de 
un grupo. Dicho de otra manera, un moti-
vante es la necesidad de interacción con el 
otro y de pertenecer a un grupo. 

Esto se evidencia, por ejemplo, en afirma-
ciones como las del participante JA1 de MVE, 
quien comenta: “todos cuando llegamos a 
un grupo social, de una u otra forma, llega-
mos porque estamos buscando cariño, ser 
aceptados, estamos buscando pertenecer a 
algún lado”. 

1 Respetando la confidencialidad de los participantes, se 
definieron iniciales para referirse a cada uno de ellos; 
de esta manera los participantes serán mencionados 
como JA, DP, JG, RT, DA, JC, LN, DL.

Tabla 1. Esquema de clasificación: categorías y propiedades

Categoría Propiedades Subcategoría Propiedades Dimensiones

Participación juvenil

Se concibe la participa-
ción como una forma de 
incidir de los sujetos en 
una realidad concreta y 
cambiante, una forma 
de interacción que per-
mite el reconocimiento 
con el otro y con su con-
texto, una manera de 
conexión de lo político, 
lo económico y lo cultu-
ral, que propicie en las 
comunidades el empo-
deramiento de los suje-
tos, de su contexto y su 
realidad.

Motivaciones para 
participar 

Se relaciona con todas 
aquellas razones por las 
cuales los jóvenes deci-
dieron vincularse y per-
manecer en los grupos a 
los que pertenecen.

Sentimiento de compa-
ñía y aceptación, temá-
ticas abordadas, senti-
mientos de libertad, sen-
saciones de satisfacción 
y de gratificación, rela-
ción con Dios, experien-
cias personales, iden-
tificación con el grupo, 
gusto por rapear, espacio 
de denuncia y reflexión, 
derecho democrático.

Acciones de 
participación

Tiene que ver con las 
diferentes actividades y 
procesos que los jóvenes 
realizan desde su perte-
nencia a sus grupos, es 
decir, las acciones con-
cretas que adelantan.

Reun iones,  ta l le res 
y encuentros de for-
mación, procesos de 
impacto, acciones direc-
tas de comunicación, 
nivel local y nacional.

Formas de organización

Se refiere a las estruc-
turas organizativas y a 
las funciones, a partir 
de las cuales los jóvenes 
desarrollan sus prácti-
cas tanto al interior del 
grupo.

Visión, estructuras orga-
nizativas legitimadas, 
conformaciones legales, 
perspectiva de planea-
ción, procesos de ges-
tión, procesos de ajuste.

Liderazgo

Hace referencia a las 
concepciones que los 
jóvenes tienen acerca del 
liderazgo y a la manera 
como éste se vivencia 
dentro del grupo al que 
pertenecen.

Característica de las 
personas, motivación 
individual.

Concepción sobre 
participación

Se refiere a los conceptos 
que los jóvenes tienen 
acerca de lo que es la 
participación.

D e r e c h o  y  u n a 
herramienta.
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Un segundo elemento motivante común se 
evidencia cuando los jóvenes sienten cerca-
nas a ellos las temáticas abordadas al interior 
de los grupos, las cuales aportan o responden 
a sus necesidades. Es decir, cuando los conte-
nidos, acciones y procesos que se desarrollan 
dentro de las colectividades son pertinentes 
a los intereses y demandas de los participan-
tes respecto a sus diferentes dimensiones, se 
garantiza un ambiente propicio para que los 
jóvenes decidan organizarse y se involucren 
activamente. 

primer lugar las particularidades de Movi-
miento Vida Estudiantil y luego las del Movi-
miento de Hip Hoppers.

La relación con Dios, descrita por los 
jóvenes de MVE, representa un vínculo muy 
fuerte, y se constituye en el elemento princi-
pal que moviliza su participación y continui-
dad en el grupo y que genera acciones tanto 
para el grupo como para la comunidad. El 
participante JA afirma: 

Me di cuenta que definitivamente lo mejor 
que yo podía hacer en mi vida era vivir 
para Dios, era considerarlo a Él el cen-
tro de mi vida… lo que a mí me motiva 
es poder hablarle, a la gente, de Dios… 
quiero invertir cada momento de mi vida 
para eso… la mayor motivación es lograr 
que cada persona en especial los jóve-
nes puedan tener un encuentro con Dios 
que va a hacer que cambie sus vidas, y 
que cambie toda una sociedad de la que 
hacen parte.

Por otro lado, las experiencias personales 
se convierten en una fuente importante de 
conocimiento y el compartirlas se constituye 
en una motivación más. A través de estas 
vivencias se pretende ayudar a otros y evitar 
que ciertos momentos no agradables vuelvan 
a repetirse en otras personas. DP afirma al 
respecto: 

Cuatro meses he estado de lleno en el 
movimiento, que me llevó a expresar 
todas mis experiencias… y pues muchas 
cosas que uno conoce y puede darle a 
compartir a los chicos que están comen-
zando hasta ahora y… que no tengan que 
sufrir lo que tal vez uno sufre a diario… 
motivarlos a que tengan una visión, una 
proyección de futuro.

Categoría Propiedades Subcategoría Propiedades Dimensiones

Subjetividad

Hace referencia a todos 
aquellos elementos que 
aportan a la constitución 
del sujeto, al pertene-
cer a un grupo social. 
Aspectos como: creen-
c ias ,  cos tumbres  y 
reglas, que orientan los 
modos de ser y actuar en 
el mundo, corresponden 
a elementos que contri-
buyen a la construcción 
de subjetividad.

Transformaciones 
personales 

Tiene que ver con los 
cambios en la manera 
de pensar, sentir y actuar 
que los jóvenes han 
experimentado a partir 
de su pertenencia a sus 
grupos.

Carácter y de hábitos, 
relaciones con los otros, 
afectividad, crecer y for-
marse, reconocimiento 
de habilidades y poten-
cialidades personales, 
conciencia social, pers-
pectiva ética, expresar 
inconformidades o senti-
mientos, reconocimiento 
de la diversidad cultural, 
establecimiento de una 
relación con Dios.

Creencias e imaginarios

Se refiere a todos aque-
llos conocimientos o 
experiencias que consi-
deran como verdaderos 
y que influyen o deter-
mina el modo de ser y de 
actuar del joven.

Creencia en Dios, con-
ciencia social, libertad 
y seguridad, estilos de 
vida, reconocer la habi-
lidad y destreza.

Proyecto de vida

Se relaciona con todas 
aquellas proyecciones 
que los jóvenes tienen 
para su futuro, es decir, 
sus metas y proyectos en 
los diferentes aspectos 
sus vida.

Procesos identitarios, 
relacionales, formativos 
y de organización.

Desarrollo comunitario

Se entiende por desa-
rrollo comunitario, todos 
aquellos procesos o con-
diciones alcanzadas que 
propicien bienestar en 
una población determi-
nada, en aspectos como 
salud, educación, ali-
mentación, acceso a ser-
vicios públicos, vivienda, 
cultura, entre otros.

Incidencia en el desa-
rrollo comunitario

Tiene que ver, por un 
lado, con las ideas que 
los jóvenes tienen res-
pecto a lo que significa 
desarrollo comunitario; 
por otro, con los proce-
sos o condiciones que 
han alcanzado a través 
de sus grupos de perte-
nencia, que aporten al 
bienestar de sus espacios 
de influencia.

Acciones o procesos 
particulares y directos, 
transformaciones perso-
nales, capacidades indi-
viduales y colectivas, 
dimensión ética, desa-
rrollo de la comunidad.

Esto se evidencia por ejemplo en afirma-
ciones como las de la participante DA de HH, 
quien respecto al proceso de conformación 
del colectivo de mujeres comenta: 

Entonces, al ver que…, digamos mi tra-
bajo no era productivo al ir a las escue-
las y tratar de convocarlas, dije: “a lo 
mejor si se hace un espacio aparte solo 
de mujeres, vienen…”. Efectivamente, se 
logró reunir casi 300 mujeres en el pri-
mer congreso de mujeres hip hoppers y 
tratamos de hacer reuniones temáticas 

para concertar los contenidos… llegaron 
muchas chicas, muchas mujeres…

Los sentimientos de libertad, es decir, la 
posibilidad de ser, estar y actuar dándose a 
conocer tal y como se es, son un tercer fac-
tor motivante para participar en las colecti-
vidades. La participante JG de MVE habla al 
respecto: “creo que es un grupo donde uno 
se siente libre… y no se siente cohibido”. De 
esta manera, en estos grupos ningún joven 
está obligado a participar, pues se vincula por 
iniciativa propia y decide hasta dónde llega o 
cuánto tiempo permanece. La participación 
es libre y cada quien se vincula espontánea-
mente a su comunidad, la cual se convierte 
en un refugio donde se comparten experien-
cias y se genera confianza. No obstante, esta 
posibilidad de libertad no implica que el sujeto 
se mantenga estable en el tiempo respecto 
a lo que es, pues, como se verá más ade-
lante, la transformación personal es un factor 
fundamental.

Las sensaciones de satisfacción y de grati-
ficación, son un último motivante común, que 
surge como resultado de las respuestas que 
reciben frente a las acciones que se hacen 
tanto al interior del grupo como con las comu-
nidades. Así como lo expresa DA: 

En estos momentos de mi vida, a mis 26 
años casi 27, sigo en el medio es porque 
la misma gente me mantiene en el medio, 
porque la misma gente me dice, o sea: 
“usted representa la lucha de muchas 
mujeres y usted representa el trabajo de 
muchas mujeres y tiene que seguir ahí”.

Por otro lado, respecto a las dimensiones 
que diferencian a los dos grupos respecto 
a sus motivaciones para participar, pueden 
mencionarse las siguientes, abordando en 



ISSN 2145-0366 | Revista Aletheia | Vol.5 N° 1 | enero-junio 2013 | pp.34-67

Fundación Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano-CINDE

Construcción de subjetividades en procesos de participación 
juvenil e incidencia en el desarrollo comunitario
Diana Janneth Bermúdez Romero | Diana Paola Parra Espejo
Laura Jinneth Patarroyo Gómez | Maria Helena Peña Reyes

44 45

La identificación del integrante con el 
grupo, con lo que hacen, con sus actividades, 
pensamientos, creencias; sentirse cómodo 
entre ellos, compartir, tener un objetivo 
común, corresponde a otra de las dimensio-
nes motivacionales en los jóvenes pertene-
cientes a MVE, como lo deja ver el partici-
pante DP al comentar: “…querer conocer todo 
lo que Dios tiene para nosotros, eso también 
puede ser como la motivación de ellos, y estar 
con las personas con las que uno se siente 
bien… Yo creo que me identifico con ellos, me 
gusta lo que hago…”.

Por su parte, en cuanto al Movimiento de 
Hip Hoppers particularmente, se identifica 
un factor motivante que tiene que ver con el 
gusto por rapear, asociado al deseo de des-
tacarse en el medio o al hecho de encontrar 
un lugar de esparcimiento, como lo evidencia 
JC cuando comenta: “…nosotros realmente lo 
aprendimos, porque nos gustó demasiado y 
quisimos ser los mejores y nos esmeramos 
mucho por ser mejores y sobresalimos por 
ser buenos MCing, y buenos rapers… nosotros 
somos felices haciendo hip hop”.

Otra de las dimensiones dentro de las 
motivaciones características en los HH, se 
refiere a la posibilidad de encontrar un espa-
cio de denuncia y reflexión frente a lo que 
sucede en la sociedad respecto a problemá-
ticas como: corrupción, manipulación, con-
sumismo causado por los medios de comu-
nicación, relación con el internet o falta de 
oportunidades para el joven, como también 
lo menciona JA:

Cuando uno va creciendo se va dando 
cuenta de la manipulación que hay global, 
de algo que existe y que está ahí latente, 
nos tiene como unos títeres, como unos 
esclavos del siglo XXI… queremos ser 

libres pero realmente no somos libres, 
estamos atados al internet, a la televi-
sión a lo que nos vendan, a lo que consu-
mimos. Entonces muchas veces cuando 
uno va creciendo se va dando cuenta uno 
quiere hablar de esas cosas…

De esta manera, la colectividad, en este 
caso, se convierte en una herramienta para 
la expresión de inconformidades.

Por último, como elemento característico 
en este mismo grupo se evidencia un interés 
por hacer uso del derecho democrático a la 
libre asociación y por la posibilidad de acce-
der a otras formas de participación, como lo 
expresa JC: 

Nosotros estuvimos, estamos y seguimos 
estando, y seguimos participando porque 
si hablamos de rap y solo hacemos denun-
cia y no entramos a las localidades a par-
ticipar y si no entramos a mirar realmente 
lo que está pasando pues no estamos 
haciendo un carajo… pero realmente si 
uno va, incide y se mete, comparte y mira 
como la estructura y el mecanismo de las 
instituciones pues ahí es cuando uno real-
mente se da cuenta que eso es hip hop, 
participar, estar es su derecho democrá-
tico, el derecho de la participación.

Finalmente, en cuanto a los momentos del 
proceso de involucramiento de los jóvenes a 
sus colectividades desde la perspectiva de sus 
motivaciones, en los dos grupos se eviden-
cia una peculiaridad de importancia a saber. 
Aunque los jóvenes entrevistados militan acti-
vamente en las colectividades a las que per-
tenecen y se identifican con los ideales que 
allí se promueven en pro del bienestar de sus 
comunidades, esto no se da desde un prin-
cipio; es decir, inicialmente la participación 
en dichos grupos no surge necesariamente 

por tener una conciencia clara acerca de las 
problemáticas presentes socialmente y de las 
implicaciones de pertenecer al grupo. 

Así entonces, lo que sucede en un primer 
momento es que existe una vinculación ini-
cial con características del grupo como los 
elementos estéticos o relacionales. Esto se 
percibe por ejemplo en lo que menciona DA 
de HH, cuando afirma que en un comienzo se 
involucró en el Hip Hop “porque lo tenía a la 
mano”, al ser la música que se escuchaba en 
su barrio; y se evidencia cuando los jóvenes 
de MVE comentan: “…uno llega o buscando 
esas respuestas, o llega por la motivación 
social, de hacer parte de un grupo, de perte-
necer a algo” (JA de MVE).

En un segundo momento, se desarrollan 
otros intereses que si bien no están desliga-
dos de estos primeros, evidencian un mayor 
compromiso e identidad con las colectivida-
des y sus contextos de influencia. Esta tran-
sición se evidencia en comentarios como los 
de JA de MVE cuando afirma: 

Pero definitivamente por lo que uno se 
queda en un grupo de estos es porque 
encuentra respuestas, es porque encuen-
tra un sentido de vida en Dios, de resto 
el grupo social pues tarde o temprano 
uno se cansa, tarde o temprano termina 
desgastando… si la única motivación con 
la que uno llegó a un grupo como Vida 
Estudiantil fue algo social y esa motiva-
ción nunca cambió, tarde o temprano la 
gente termina yéndose.

De esta manera, puede concluirse que las 
motivaciones para participar en los grupos 
van experimentando transformaciones, se 
van fortaleciendo y cimentando. Se va desa-
rrollando entonces una fuerte motivación 

que va desde el simple hecho de pertenecer 
al grupo, a un interés creciente en generar 
acciones para participar tanto al interior de 
como desde este hacia otras comunidades.

Acciones de participación

Para los dos grupos tratados en la investiga-
ción, son vitales e importantes las reuniones, 
talleres, congresos y encuentros de forma-
ción, pues no solo apuntan al crecimiento per-
sonal sino también se conciben como espacios 
cruciales donde el intercambio de experien-
cias fortalece la experiencia individual. 

Estos encuentros permiten el acerca-
miento con el otro y aprender de ese otro, 
dando lugar al diálogo, a la comunicación, 
al respeto y la diferencia de cada uno de los 
participantes: 

Entonces ahí en reuniones, en talleres 
y todo, se empieza a exigir por ejemplo 
que aparte del taller de MCing o esto, se 
tome una cátedra por ejemplo de dere-
chos humanos, que se toque el tema de 
género, se empiece a tocar el tema de 
actualidad política, económica, social de 
la mujer… (DA de HH).

Así mismo, estas actividades adelantadas 
se centran en temas particulares que propi-
cian la discusión, que apuntan a los intereses 
de sus participantes.

De igual manera, estos espacios vistos 
desde los dos grupos posibilitan el conoci-
miento y la generación de lazos de amistad, 
permitiendo el acercamiento a la cotidianidad 
de cada uno. 

Otro punto de vista de las acciones empren-
didas por las colectividades tiene que ver con 
la existencia de procesos de impacto con el 
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fin de congregar e incidir en la comunidad. 
Estos procesos son mediados por relaciones 
institucionales que trabajan por un objetivo 
en común desde la visión y el interés de cada 
uno de los grupos. Aquí es importante resal-
tar el trabajo interinstitucional y colectivo el 
cual se refleja con las universidades, iglesia, 
entidades estatales y comunidad en general. 
Ejemplos de estas actividades son el Colec-
tivo de Mujeres2, HH, los festivales locales de 
Hip Hop y la Canasta contra el Hambre. y los 
grupos universitarios de desarrollo personal 
adelantados por MVE3.

Otro punto clave a resaltar son las accio-
nes directas de comunicación por medio de 
la palabra, los mensajes, las líricas transmi-
tidos a la comunidad. Por un lado, el grupo 
MVE a través de sus experiencias individua-
les y el mensaje bíblico pretenden transmitir 
un mensaje alentador y de fortalecimiento a 
nivel espiritual y personal: 

El propósito es la enseñanza de la Palabra 
de Dios, es mostrarles cómo Jesús lo que 
enseñó hace más de dos mil años sigue 
siendo vigente para los jóvenes del siglo 
XXI, es mostrarles de una forma diná-
mica, no aburrida, de una forma partici-
pativa con talleres, con grupos, con diná-
micas, con juegos, mostrarles ese Dios 
real… (JA de MVE).

2 El Colectivo de Mujeres Hip Hop es una iniciativa 
creada en 2007, con el objetivo de propiciar la parti-
cipación de esta población desde una perspectiva de 
género. Los festivales locales son encuentros cultu-
rales promovidos por organizaciones y entidades en 
torno al hip hop. “La canasta contra el hambre” con-
siste en una iniciativa que busca aportar al trabajo 
comunitario adelantado por la ONG Encuentro con la 
Vida, en la comuna cuatro de Soacha.

3 Los grupos de desarrollo personal son espacios en 
los que los universitarios se reúnen con el propósito 
de abordar temáticas de interés pertinentes a su 
momento de vida.

Por su parte, el grupo de hip hop en sus 
letras transmite de igual manera un mensaje 
alentador referido a distintas situaciones que 
rodean a los seres humanos, tal como lo dice 
el grupo de hip hop Laberinto, en su canción 
“Jaula de Oro”: 

Aunque se acabe la vida a través del 
césar y aunque los sueños se mueran en 
la rutina del deber, aunque los tuyos sean 
felices a costa de tus metas, aunque todos 
te feliciten por el dolor que dentro llevas, 
no importa y nunca importará. A mi mente 
llega la foto de mi familia en felicidad. 
¿Cómo cambiar los turnos por los zapatos 
de mis hijos? ¿Cómo cambiar el desprecio 
de mi jefe por cada bocadito? ¿Cómo cam-
biar la salud de mi bebé por los domingos 
y festivos que me ordenan para hacer. 
¿Cómo cambiar las llaves y herramientas 
por escritos cotidianos que en las calles 
representan? ¿Cómo cambiar la jaula de 
oro sin que los míos sufran? ¿Cómo lo 
logro? Dime Dios, ¿cómo lo logro?

Formas de organización

Uno de los prejuicios con los que suele aso-
ciarse la participación juvenil es pensar que 
no cuenta con una organización que sustente 
sus acciones. Los hallazgos obtenidos en el 
presente estudio permiten dar una mirada 
diferente a este asunto, por medio de ellos 
también se identifican características de una 
organización interna, que si bien pasa por 
diferentes etapas en su consolidación, deja 
evidentes elementos significativos que vale la 
pena mencionar. En este apartado se hablará 
sobre seis dimensiones en torno a las formas 
de organización juvenil: visión, estructuras 
organizativas legitimadas, conformaciones 
legales, perspectiva de planeación, gestión y 
procesos de ajuste.

En primer lugar, los jóvenes se organizan 
bajo una visión explícita en sus discursos. 
No sería acertado afirmar que los jóvenes 
accionan en ausencia de un horizonte; por el 
contario, existe claridad en sus ideales y en 
los principios que sustentan sus apuestas. JA 
aporta al respecto: 

El propósito Vida Estudiantil, pues como 
ya de alguna forma lo dije, es el mismo 
propósito que tengo en mi vida, y es 
lograr que los jóvenes desarrollen una 
relación con Dios y como resultado impac-
ten en una sociedad… cuando ellos tie-
nen un encuentro con Dios, desarrollan 
una relación personal con Dios, creo que 
necesariamente eso genera un cambio 
social, entonces se ven familias transfor-
madas, barrios transformados, colegios 
transformados. 

Y desde su experiencia JC de HH aporta: 

… pero cuando ya supimos qué realmente 
era lo que queríamos hacer, comenzamos 
a salir un poco de ello, de la delincuencia 
de la drogadicción y más bien nos situa-
mos en el hip hop, en hacer proyectos, en 
saber cómo se crea un proyecto porque 
las oportunidades están ahí.

Respecto a la segunda dimensión, las 
estructuras organizativas legitimadas, puede 
evidenciarse que dentro de cada colectividad 
se da una distribución de cargos o funciones, 
que se asumen de acuerdo al conocimiento 
y la experiencia que tengan los integrantes 
frente a las labores diarias que implican la 
pertenencia a un grupo. Un ejemplo de este 
hecho lo expresa de JC de HH:

[…] lo que hicimos fue organizarnos, 
entonces uno mueve la web, otro mueve 
el diseño, otro mueve la fotografía yo soy 

el que hablo, porque soy el artista, paso 
el proyecto, mi otro amigo es el que pasa 
los papeles, entonces es como hacerlo 
todo organizado… soy el de las ideas, el 
de los proyectos.

Se entiende entonces que para participar 
se deben adelantar acciones que demandan 
esfuerzos y que es necesario estar presente, 
insistir, hacer seguimiento, adelantar proce-
dimientos y aprender a hacerlo de diferen-
tes formas. La participación exige formas de 
organización al interior del grupo en donde 
cada participante tiene saberes que se pue-
den especializar. 

La tercera dimensión, referida a las con-
formaciones legales, se evidencia en el inte-
rés de los grupos por establecer oficialmente 
corporaciones, organizaciones o asociaciones, 
que implican procesos como la contratación, 
parafiscales, cámara y comercio, DIAN, etc. 
Esto evidencia que no se trata de iniciativas 
improvisadas, sino que han implicado la ges-
tión y focalización de las acciones.

El cuarto aspecto relacionado con la pers-
pectiva de planeación, que se realiza a par-
tir de las necesidades, es significativo en la 
medida en que se percibe un interés organi-
zacional por orientar y proyectar sus acciones 
a satisfacer las inquietudes y necesidades de 
los jóvenes: 

la organización interna pues cuenta con 
una persona que está a cargo del minis-
terio y un grupo de trabajo; entonces ahí 
con el grupo de trabajo y el líder que está 
a cargo organizamos todo: qué vamos 
hacer con los muchachos, en qué tema 
tenemos que enfocarnos para hablar… 
qué necesita el joven en ese momento 
(JG de MVE). 
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Como quinta dimensión están los procesos 
de gestión, frente a lo cual se observa que 
los jóvenes desarrollan relaciones dinámicas 
con otras organizaciones y entidades, a par-
tir de las cuales enriquecen sus actuaciones. 
Dichas relaciones se establecen con colegios, 
universidades, organizaciones barriales y 
locales, entidades públicas, ONG, ente otras, 
como lo mencionan los jóvenes de ambas 
colectividades. 

El sexto y último elemento tiene que ver 
con los procesos de ajuste al interior de los 
grupos, en donde las diversas experiencias 
van fortaleciendo a algunos integrantes, pero 
en donde también se van perfilando priori-
dades que llevan, o bien al involucramiento 
completo de los integrantes en sus grupos, 
o al retiro temporal o permanente de los 
mismos. Esto se percibe, por ejemplo, en el 
Colectivo de Mujeres Hip Hop, mencionado 
por la participante DA, donde a través del 
tiempo se observan momentos de auge y de 
declive, a pesar de los cuales los ideales se 
mantienen y fortalecen encarnados en aque-
llas participantes convencidas y comprome-
tidas. En un primer momento, la continuidad 
de dicho colectivo se vio amenazada por el 
retiro de su líder; no obstante, como DA lo 
sugiere, existe sentido de pertenencia que se 
ha mantenido, y que posiblemente facilita la 
articulación de acciones en pro de objetivos 
comunes.

Participación y liderazgo

La presente subcategoría se presenta como 
eje transversal en el accionar de las dos 
colectividades indagadas, destacándose dos 
dimensiones principales. 

En primer lugar, el liderazgo se percibe 
como una característica de las personas 

representativas, quienes con su conoci-
miento, permanencia y capacidad de rela-
cionarse, se convierten en orientadores de 
los procesos adelantados. Contar con estas 
características conlleva al reconocimiento 
legítimo como líderes, lo cual requiere mayor 
exigencia en cuanto al nivel de formación, no 
estrictamente académica sino en cuanto al 
conocimiento de las dinámicas ejercidas en 
la sociedad actual. Al preguntarle a DA de 
HH sobre la legitimación de sus actuaciones 
en el colectivo, responde: Sí, obvio, porque 
pues de todas maneras el camello de convo-
car a la gente, de pensarse las cosas, eso la 
gente también lo valora y lo identifica, pero 
sobre todo ahora último lo que se ha tratado 
mucho es de tener un nivel de parcería…”. 
De esta manera, es importante rescatar la 
manera como los grupos reconocen a sus 
líderes desde la unión y las construcciones 
colectivas generadas en las prácticas sociales 
desarrolladas en cada uno de sus procesos.

En segundo lugar, un aspecto a resaltar 
es la motivación individual en los miembros 
reconocidos como líderes, por lo que se evi-
dencia una interconexión entre la teoría y las 
distintas prácticas, en su actuar cotidiano. 
Es decir, no es suficiente con tener, poseer 
habilidades de liderazgo, sino estar compro-
metidos con los principios, procesos e ideales 
de la colectividad, a pesar de las dificultades 
que se presenten. El participante JA, uno de 
los líderes de MVE, expresa: 

Otros han decidido seguir a Dios igual 
que yo, pero eso es una lucha que a todo 
mundo le toca dar… cuando uno decide 
hacer algo que no es tan popular, que no 
es tan bien visto a los ojos de una socie-
dad, pues van a venir entonces de todo 
lado ataques: “usted se chifló…”; o sea le 
toca dar la lucha y pelear por lo que quiere 

en la vida. Lo mismo para cuando uno 
decide seguir a Dios, a veces a la gente 
no le gusta, no le parece lógico, le parece 
que es fanatismo, que eso es mentira que 
le están lavando el cerebro, pero cuando 
uno tiene esa seguridad y ese fuego de 
que Dios murió por mí, lo más importante 
para mí en la vida es Dios.

Concepciones sobre participación 

La participación es concebida por los jóvenes 
integrantes como un derecho y una herra-
mienta de actuación e incidencia en espacios 
que promuevan el desarrollo a nivel social y 
comunitario, lo cual se evidencia en expre-
siones como las de JC de HH: “participación, 
yo creo que es el derecho que tenemos todos 
de incidir políticamente…”, o en las de JA de 
MVE: “participación es construir algo conjun-
tamente con otros… construir con más per-
sonas en lo que necesariamente no se puede 
hacer solo, se necesita de otros pero obvia-
mente debe tener un objetivo”.

Subjetividad 

Transformaciones personales

Desde la óptica de búsqueda de respuestas 
personales y trascedentes, el involucramiento 
en determinadas colectividades implica trans-
formaciones en los modos de ser y estar, per-
meando las diferentes dimensiones humanas, 
lo cual se evidencia en mayor o menor medida 
en los grupos investigados. 

Una primera dimensión respecto a las 
transformaciones que los jóvenes perciben, la 
describen como la transformación del carác-
ter y de hábitos, como lo menciona JG de 
MVE: “creo que desde que me he relacionado 
con Vida Estudiantil me ha llevado a formar 
el carácter con respecto a mi mal genio... a 

relacionarme más con las personas… a sonreír 
porque no sonreía mucho...”. Lo que se percibe 
entonces es una transformación en la manera 
de asumir la vida y de responder ante esta, lo 
cual aporta a la relación consigo mismo. 

En segundo lugar y relacionado con el 
primer elemento, la pertenencia a las colec-
tividades influye en la manera de percibir y 
vivenciar las relaciones con los otros: familia-
res, pareja, hijos, amigos, instituciones, etc., 
destacando una ganancia significativa en el 
hecho de poder relacionarse más acertada y 
asertivamente con las demás personas. 

En algunos casos, las personas que rodean 
al joven se muestran de acuerdo con el hecho 
de que pertenezcan a su agrupación en par-
ticular, como en el caso de JC, cuya familia 
luego de un proceso aceptó su estilo de vida 
al ver que contrario a lo pensaban, sí podría 
representar una herramienta para obtener 
ingresos económicos que le garantizaran en 
cierta medida una calidad de vida.

En otros casos, los jóvenes experimentan 
rechazo u oposición por parte de su familia, al 
considerar que al involucrarse en dicho grupo 
se está atentando contra las creencias y prin-
cipios familiares, como aconteció con JA de 
MVE, cuya familia de tradición católica consi-
deró reprochable el hecho de que se involu-
crara en un movimiento cristiano: 

Obviamente, en el momento de mi 
encuentro con Dios para ellos es una 
ofensa y yo lo entendí así, porque para la 
tradición católica es una ofensa, es peor 
que renunciar al apellido, es peor que vol-
verse ladrón y que le digan qué me volví 
cristiano… esto es una ofensa a la familia… 
se vinieron como muchos problemas ahí 
en la casa especialmente con mi mamá. 
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Un tercer elemento de transformación 
tiene que ver con la dimensión afectiva. 
Cuando se habla de haber desarrollado la 
capacidad de sonreír, como lo menciona JG de 
MVE anteriormente, se puede asociar a pro-
cesos emocionales gratificantes, por lo cual 
se trata de transformaciones no solo en el 
ámbito relacional sino también en el afectivo.

La cuarta dimensión transformadora puede 
desprenderse de la expresión: “ha servido 
mucho para mí crecimiento como persona y 
aún espiritual”, mencionada por JG de MVE, 
en la que se evidencia un interés a partici-
par en un grupo al poder disfrutar allí de ele-
mentos que les permiten crecer y formarse. 
Se trata de una participación que trasciende 
los asuntos culturales o recreativos, pues lo 
que se busca es aportar a la propia formación 
personal y encontrar en sus grupos una res-
puesta a dicho interés. 

Como quinta dimensión puede mencionarse 
el desarrollo de la capacidad para el reconoci-
miento de habilidades y potencialidades per-
sonales, como resultado de que el joven se 
sienta cómodo y aceptado dentro de su grupo, 
se desenvuelva espontáneamente y sea acep-
tado y valorado, como lo menciona LN de HH: 

Entonces empezamos a componer y 
empezamos a escribir… a cantar y empe-
zamos a ir a eventos… gracias a Dios nos 
ha ido bien y ya estamos ahorita sacando 
el segundo álbum… Lo más positivo que 
yo encuentro, pues es que yo puedo ser 
yo, entonces no tengo que tener máscara 
ni nada, sino simplemente yo y eso me 
hace sentir bien.

Esta valoración de las potencialidades, 
permite que a pesar de no contar con estudios 
académicos formales, se obtengan otro tipo 

de reconocimientos a partir de los procesos 
emprendidos en las comunidades.

Una sexta transformación tiene que ver 
con un desarrollo de la conciencia social, que 
impulsa a los jóvenes a emprender diversas 
acciones por sus sectores de influencia. Estas 
acciones se adelantan a partir de la organi-
zación y el empoderamiento, que surgen en 
muchos casos movidos por la ausencia de res-
puestas equitativas por parte de otros, ante 
las necesidades de las comunidades. 

Dicha conciencia social les lleva a construir 
una visión de futuro y a proyectarse con ideas 
a desarrollar en sus espacios: 

Con la agrupación siempre hemos tratado 
de llevar un mensaje positivo adonde 
quiera que vamos, sea de amor, sea lo que 
sea. Nosotros tenemos un lema y es que 
cada tarima que pisamos es un pedazo 
de conciencia que dejamos, entonces con 
que a nosotros nos escuche una persona 
en un concierto de diez mil, de veinte mil, 
es suficiente (LN de HH).

Una séptima transformación personal se 
refiere a la perspectiva ética, frente a lo cual 
los integrantes de MVE en la entrevista gru-
pal expresan: 

Creo que este grupo o nosotros en gene-
ral aportamos eso a la sociedad, que si 
hay que pagar el IVA se paga el IVA; que 
si hay que hacer fila en el banco, se hace 
la fila en el banco. Uno tiene que hacer 
las cosas al derecho, y Dios es un Dios 
de orden y nos enseña eso a nosotros… 
marcar la diferencia, no dejarse llevar por 
el mundo.

Como lo mencionan estos jóvenes, al per-
tenecer a su colectividad han asumido una 

postura ética que les lleva a poner en prác-
tica conductas concretas como hacer fila, 
ser honesto, ser estudiantes o profesionales 
coherentes, ser sinceros, etc., lo cual desde 
su punto de vista marca un estilo de vida dife-
rente que aportará a sus contextos de influen-
cia en la medida en que se actúa de manera 
contraria a los principios de una sociedad que 
en muchos invita al egoísmo, la competencia, 
el delito, la deshonestidad y los atajos para 
obtener logros inmediatos. 

Este aspecto también se evidencia en los 
jóvenes de HH, quienes, al empezar a com-
prometerse seriamente con su colectividad, 
reconocen la necesidad de ser coherentes 
en su manera de pensar y actuar, con el fin 
de contrarrestar las diferentes dinámicas de 
exclusión en sus contextos a través de com-
portamientos acordes a los que sus líricas 
declaran. En este sentido el participante DL 
aporta: “… empecé a evolucionar, empecé a 
sacar la voz… pero me di cuenta más que de 
voz y estilo… debe ser la letra… no de esos 
MCing que escriben por escribir… porque 
escriben algo pero hacen completamente lo 
contrario básicamente y eso fue lo que me 
motivo al rap”.

Como octavo elemento es importante 
mencionar la transformación que se da en la 
manera de expresar inconformidades o sen-
timientos. LN considera el rap como el medio 
para hablar de lo que muchas veces no puede 
hacerse en público, respecto a temas como 
la política, el amor, la desigualdad, los cua-
les se constituyen en los asuntos abordados 
desde sus líricas: 

Pues me parece que el hip hop tiene algo 
muy distinto a lo que tiene el resto de 
culturas urbanas, porque en el hip hop 

uno puede expresar muchas cosas que 
en otros géneros no se pueden hacer, 
digamos que sin censuras, sin mascaras, 
entonces el rapero trata de expresar así 
todo como lo ve.

Estas primeras ocho dimensiones son com-
partidas de manera general por las dos colec-
tividades abordadas, y aunque las últimas 
dos no son estrictamente exclusivas de una 
y otra, sí puede evidenciarse una tendencia 
particular en cada grupo.

La novena transformación, presente con 
mayor tendencia en el movimiento HH, es el 
reconocimiento de la diversidad cultural, el 
cual se basa en un gran empoderamiento del 
concepto de cultura que se expande con el 
conocimiento de otros tipos de música o de 
expresiones artísticas, que permiten valorar 
otras formas de ser en el mundo. Como lo 
menciona LN, el hip hop es una cultura parti-
cular, que sin embargo, no limita la posibilidad 
de valorar y reconocer a otros estilos musica-
les igualmente respetables, pues se considera 
que lo más importante es el hecho de viabili-
zar procesos que aporten al desarrollo de los 
contextos sociales, independientemente de la 
colectividad a la que se pertenezca. 

La décima transformación, presente en 
MVE, se refiere a la espiritualidad o como lo 
mencionan los jóvenes de este movimiento, 
al establecimiento de una relación con Dios, 
como lo mencionan y conciben dichos par-
ticipantes. Como lo describen los diferentes 
integrantes de esta colectividad, el involu-
crarse allí no implicó un cambio de credo reli-
gioso sino una transformación en la manera 
de relacionarse con la persona de Jesús, en 
quien deciden creer y en torno a quien girarán 
todas las decisiones de su vida: 
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La principal actividad de Vida Estudiantil 
es la enseñanza de la palabra de Dios, 
es mostrarles cómo Jesús lo que enseñó 
hace más de dos mil años sigue siendo 
vigente para los jóvenes del siglo XXI… 
mostrarles ese Dios real que a veces 
parece religioso, inexistente, pero que 
realmente es un Dios palpable, es un 
Dios interesado por cada uno de noso-
tros. La mayor motivación es lograr que 
cada persona, en especial los jóvenes, 
puedan tener un encuentro con Dios que 
va a hacer que cambie sus vidas, y que 
cambie toda una sociedad de la que hacen 
parte (JA de MVE). 

Puede concluirse, primero, que las trans-
formaciones personales constituyen en sí en 
una estrategia para incidir en los contextos 
(lo cual se describirá en la categoría de inci-
dencia comunitaria), teniendo en cuenta la 
lógica de que a partir de la transformación 
del individuo se logrará afectar su entorno, 
y segundo, que las circunstancias de vida, 
las experiencias personales, son elementos 
que determinan en gran medida la afiliación 
a determinadas colectividades. En este sen-
tido, aquellas personas que permanecen en 
un grupo de manera decidida serían aquellas 
que, por sus situaciones de vida, encuentran 
en su colectividad respuestas que les orien-
tan, mantienen y les permiten realizarse 
como personas.

Creencias e imaginarios

En el grupo MVE se hace evidente en sus par-
ticipantes la creencia en Dios, desde lo cual 
resaltan constantemente la responsabilidad y 
el compromiso que tienen al pertenecer a su 
grupo. Toda su cotidianidad está impregnada 
y orientada desde su convicción en Dios y la 
disposición que Él tenga para sus vidas. Estos 

aspectos son derivados de la comprensión 
del mensaje bíblico, y dicha comprensión se 
convierte en guía del camino a recorrer desde 
cada una de las acciones ejercidas en los 
diferentes roles de la vida como ciudadano, 
padre, madre, hermano, pareja, etc. 

Para ellos, pertenecer a este grupo lo reco-
nocen como una situación única y especial. 

No queremos excluir a nadie, por el con-
trario, queremos que toda la gente sienta 
y viva el movimiento, y le dé la importan-
cia y la incidencia en sus vidas para lograr 
la transformación como ser humano a 
nivel espiritual y personal (Entrevista gru-
pal MVE CA).

 En el grupo de HH, la transformación de 
sus participantes a nivel individual y social, 
está guiada desde la conciencia social, en 
donde el arte, la música y el trabajo en con-
junto que se consolida en el rap, brinden un 
espacio de inclusión donde todo aquel que 
quiera pertenecer siempre será bienvenido. 
Así lo afirma el participante LN: 

el hip hop tiene algo muy distinto a lo que 
tiene el resto de culturas urbanas… uno 
puede expresar muchas cosas que en 
otros géneros no se puede hacer, digamos 
que sin censuras, sin máscaras, enton-
ces el rapero trata de expresar así todo 
como lo ve.

Para los jóvenes de los dos grupos de 
investigación, la participación y la realización 
de diferentes acciones generan una concep-
ción de libertad y seguridad. De esta manera, 
la libertad y la seguridad se conciben desde 
los siguientes aspectos: cuando se pertenece 
al grupo, cuando la estética no es determi-
nante para pertenecer a él, cuando la parti-
cipación del mismo brinda la oportunidad de 

expresión, de ser, estar, opinar, aprender, y 
de compartir con el otro. Como lo afirma la 
participante JG: “creo que es un movimiento 
que le brinda a uno mucha libertad… ahí no 
hay prohibición de que no puedes hacer esto 
o lo otro…”. 

Otro aspecto a destacar es cómo la inci-
dencia en los dos grupos propone estilos de 
vida diferentes a sus participantes. Es decir 
la estadía en cada uno, propone un sentir 
diferente de la vida, una manera especial 
de actuación en el mundo, de relacionarse a 
nivel social y familiar, y de adoptar la realidad. 
Como lo afirma JG: 

creo que desde que me he relacionado 
con vida estudiantil me ha llevado a for-
mar el carácter con respecto a mi mal 
genio… a relacionarme más con las per-
sonas porque era muy apartada… enton-
ces me relaciono más, a sonreír porque 
no sonreía mucho entonces bueno ahora 
sonrío muchísimo.

Un último aspecto a reconocer en esta 
categoría es la importancia que para los dos 
grupos tiene el hecho de reconocer la habili-
dad y destreza de sus participantes. Pues en 
los dos existe el arte, la música, la capacidad 
de escucha, de comunicación, todo lo cual se 
podría considerar como un medio para lograr 
una mayor vinculación entre los jóvenes en 
estos espacios.

Proyecto de vida

Frente a la subcategoría de proyecto de vida, 
la investigación permitió indagar en la manera 
como los jóvenes conciben las metas, alcan-
ces o finalidades en torno a aspectos indi-
viduales y a las colectividades a las cuales 
pertenecen. Se puede apreciar que las accio-

nes emprendidas y las proyecciones realiza-
das por los jóvenes del MVE y MCing tienen 
relación directa con el hecho de pertenecer 
a dichas colectividades, las cuales impreg-
nan sus ideales. Su vinculación no se trata 
de un proceso somero que asumen en deter-
minado momento, sino como la posibilidad 
de relación consigo y con los demás, lo que 
posibilita diversas estrategias a través de las 
cuales proyectan transformaciones en diver-
sos sectores locales, nacionales y globales. 
Se describirán cuatro procesos al respecto: 
identitarios, relacionales, formativos y de 
organización.

Se habla de un proceso identitario desde 
el proyecto de vida ya que se mantiene una 
posición firme en seguir siendo los mis-
mos siempre, hombres y mujeres del MVE y 
MCing, que reafirman constantemente quié-
nes son mediante elementos que permiten 
identificarse, caracterizarse y mostrarse cada 
vez más como lo que son. Así lo afirma LN: 

LN es una persona digamos que multi-
cultural. A mí me gusta aprender de cada 
cosa, de cada cultura, cada cosa nueva 
que veo sea un programa sea lo que sea, 
trato de ver cómo eso me sirve y trato de 
meterle eso en el rap… Entonces LN es 
digamos alguien que aporta a la cultura 
un poquito de arena. 

Con relación a los procesos relacionales 
analizados desde la subjetividad, estos se 
conciben desde cómo los jóvenes se pose-
sionan frente a sus espacios comunales y el 
lugar o reconocimiento ante los miembros, 
cómo dotan de significado su acción individual 
y que trasciende, repercute en otros sobre 
todo en sus en sus familias y amigos que posi-
bilitan un bienestar. Tal como lo afirma DL: 



ISSN 2145-0366 | Revista Aletheia | Vol.5 N° 1 | enero-junio 2013 | pp.34-67

Fundación Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano-CINDE

Construcción de subjetividades en procesos de participación 
juvenil e incidencia en el desarrollo comunitario
Diana Janneth Bermúdez Romero | Diana Paola Parra Espejo
Laura Jinneth Patarroyo Gómez | Maria Helena Peña Reyes

54 55

Es bueno porque, como te digo, el rapero 
es letra, y la letra tiene aquí que hacer 
levantar algo, levantar una familia, levan-
tar un pueblo, una ciudad, una nación no 
tanto como en sentido revolución, revo-
lución digamos: “¡Huy no, armemos el 
despelote!”, sino una revolución mental, 
que haya un cambio, como del corazón y 
de la mente para que no quedemos en el 
conformismo del gobierno que nos roba, 
pero nosotros no hacemos nada por noso-
tros mismos.

Respecto a los procesos formativos puede 
afirmarse que para los jóvenes entrevistados 
es un aspecto muy importante, ya que con los 
procesos de capacitación constante fortalecen 
las colectividades a las cuales pertenecen. Así 
lo afirma la participante RT de MVE: “entonces 
Movimiento Vida Estudiantil tiene programas 
de capacitación, de formación, de liderazgo… 
Tiene muchas cosas de las cuales tú te capa-
citas como persona, como líder, como amigo, 
como compañero, como hermano”.

Finalmente, los procesos organizativos, 
desde el proyecto de vida, estarían argu-
mentados a partir de las acciones solidarias 
emprendidas por cada uno de los integrantes 
de dichas colectividades quienes argumen-
tan que es muy importante actuar a favor de 
niños, jóvenes y otras poblaciones siempre; 
asumiendo así las acciones colectivas como un 
compromiso individual –el cual no pretenden 
abandonar– y que se concreten día tras día en 
el trabajo. El participante JA de MVE aporta con 
su experiencia a la comprensión de esta idea: 

Entonces yo dije: “muy chévere y todo”, 
pero yo me voy a dedicar a hablarle a la 
gente de Dios, y ya hace año y medio dejé 
todo y hoy en día me dedico a hablarle a 
la gente de Dios… Creo que la sociedad 

sería muy diferente si todos tratáramos de 
vivir el mensaje de amor que Jesús vino a 
transmitir, el mensaje de dejar el egoísmo 
a un lado, de estar pensando en mí, en mi 
carrera, mi plata, mi esposa, mi, mi, mi, y 
pensar un poco más en los demás.

Desarrollo comunitario 

Incidencia en el desarrollo comunitario

A través del ejercicio investigativo se vislum-
bra con claridad que los jóvenes participan y 
se organizan con propósitos definidos, rela-
cionados con aportar a la transformación de 
sus contextos. No se trata entonces de un 
accionar azaroso sino intencional y con pro-
yección. Se identifican dos tendencias en la 
manera de incidir en el desarrollo comunitario 
desde las colectividades abordadas. 

Una primera tendencia tiene que ver con 
realizar acciones o procesos particulares y 
directos que beneficien a las comunidades 
específicas frente a necesidades puntuales en 
sus contextos de influencia o que capaciten en 
la exigibilidad de derechos. Ejemplo de esto 
son las acciones como las que LN de HH relata: 

Yo pertenezco a una organización de 
rap que se llama Rapjudesco aquí en el 
barrio de San Pablo Las Lomas, y pues 
lo que hacemos nosotros es un trabajo 
social… Tratamos de utilizar el rap como 
una estrategia para que los jóvenes y los 
niños aprovechen el tiempo libre, enton-
ces hacemos así, en esa parte participo… 

En el caso de MVE esto se evidencia por 
ejemplo en las acciones de apoyo que desa-
rrollan en el sector de Cazucá con la Fundación 
Encuentro con la Vida, a través de propuestas 
como “Canasta contra el hambre” que ade-
lantan en la Pontificia Universidad Javeriana: 

La fundación Encuentro con la Vida les 
ayudan con proyectos productivos… 
Trabajan especialmente con niños, con 
madres cabezas de familia… Porque en 
todo conflicto social los que siempre salen 
más golpeados son los niños, entonces 
ellos les hacen acompañamiento escolar… 
Les ayudan a hacer las tareas, les dan el 
almuerzo, les hacen acompañamiento 
psicológico, a los adolescentes les dan 
capacitación laboral… Entonces nosotros 
lo que hacemos para no ser asistencialis-
tas es trabajar en llave con esta fundación 
que hace un trabajo integral, nosotros le 
apoyamos a ellos con alimentos una vez 
al semestre recogemos el mercado y se 
lo damos a ellos (JA de MVE).

Una segunda manera de comprender la 
incidencia comunitaria, tiene que ver con 
generar transformaciones personales, que 
evidencien un cambio en la manera de vivir 
de las personas involucradas en las colecti-
vidades, de manera que se logre un impacto 
en las personas cercanas a partir de las con-
ductas propias de los jóvenes. En otras pala-
bras, el enfoque está en generar conciencia 
para lograr una transformación personal y a 
partir de allí movilizarse para la ejecución de 
acciones que beneficien su entorno. Esto se 
evidencia en MVE cuando hablan acerca de 
sus propósitos: 

Que los jóvenes desarrollen una relación 
con Dios y como resultado impacten en 
una sociedad… Creemos firmemente que 
cuando uno tiene un encuentro con Dios, 
cuando la vida de uno es cambiada, el 
primer lugar donde debe llegar es a los 
más cercanos, a la familia, a los amigos, 
al barrio, a las universidades, colegios, 
compañeros… Mostrarles lo que creemos, 
el Dios en el que creemos y ya, cada uno 

toma la decisión si sigue tanto con el 
movimiento como con Dios (JA de MVE).

En los HH también existe una manera simi-
lar de impactar las comunidades, lo cual se 
plasma en expresiones como las de LN: 

Nosotros tenemos un lema y es que cada 
tarima que pisamos es un pedazo de con-
ciencia que dejamos, entonces con que a 
nosotros nos escuche una persona en un 
concierto de diez mil de veinte mil es sufi-
ciente, no necesariamente tienen que estar 
todos moviendo la cabeza sin escuchar. 

Una vez analizadas estas dos tendencias, 
se mencionarán algunas dimensiones parti-
culares de los procesos de incidencia, identi-
ficadas en las colectividades indagadas.

En primera instancia, una dimensión iden-
tificada en la incidencia comunitaria tiene que 
ver con la generación de capacidades indivi-
duales y colectivas, a partir de la adquisición 
de elementos conceptuales y procesos men-
tales que contribuyen a los agentes a ser crí-
ticos y analíticos. En este sentido, se genera 
una conciencia orientada a lograr transfor-
maciones en la sociedad, dependiendo de la 
formación del colectivo al que se pertenecen. 

Como segunda instancia, se identifica una 
dimensión ética que se expresa en valores, 
emociones y afectos, a partir de los cua-
les cada una de estas comunidades intenta 
generar cambios actitudinales individuales 
o colectivos, bien sea al interior o hacia las 
comunidades, al transmitir mensajes de ele-
vación de autoestima, de amor, de ayuda, 
de reconocimiento de capacidades, de res-
peto, etc. Se presentan cambios de imagen 
mediante acciones positivas que demuestran 
otras formas de vida, otras actitudes frente a 
la sociedad, formas de relaciones entre pares, 
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actitudes propositivas y además de respeto y 
credibilidad por la palabra.

Un tercer elemento tiene que ver con una 
perspectiva de desarrollo de la comunidad. 
Se realizan propuestas que plantean visiones 
integrales en las que se conjugan los actores, 
los sectores y los escenarios, concibiendo el 
desarrollo a partir de los recursos propios, 
los de las localidades o las instituciones. Para 
esto es importante el respaldo del Estado, la 
familia y la sociedad en general para lograr 
impacto y trascendencia. 

Formulación de hipótesis 

El ejercicio de codificación abierta descrito 
anteriormente, abrió paso a la codificación 
axial, en la que se pretendió el estableci-
miento de relaciones entre las categorías y 
sus subcategorías, considerando sus propie-
dades y dimensiones. Dichas relaciones son 
expresadas a través de oraciones que cum-
plen el papel de hipótesis (tablas 2 y 3).

Teoría sustantiva

El ejercicio investigativo arrojó elementos 
analíticos que permitieron la elaboración de 
una teoría sustantiva, que acercara a la com-
prensión de la construcción de subjetividades 
en los procesos de participación juvenil y de la 
incidencia de dichos procesos en el desarrollo 
social comunitario. 

La participación juvenil: encuentro 
de sentidos e intencionalidades

La participación es un proceso dinámico que 
implica una interacción entre el sujeto y los 
otros en un contexto sociohistórico particular, 
y que tiene que ver tanto con la expresión de 
sentires y pensares, como con la generación 
de acciones dirigidas hacia un fin particular. 

La participación juvenil se da en térmi-
nos de sentido e intencionalidad, movida 
por intereses que van desde la necesidad de 
compañía hasta la búsqueda de sentidos exis-
tenciales e ideales de mundos posibles. Los 
jóvenes participan con propósitos claros que 
involucran no solo intereses individuales, sino 
colectivos, a partir de los cuales se organizan 
y orientan sus acciones.

Desde este punto de vista de la participa-
ción, no se respaldan elementos propuestos 
por la modernidad líquida, como la fragilidad 
en los vínculos humanos, la incertidumbre y 
la ausencia de responsabilidades hacia el otro 
(Bauman, 2005); sí se evidencia, en cambio, 
que los jóvenes construyen ideales de socie-
dad particulares y caminan en pro de alcan-
zarlos, fortaleciendo vínculos, creando cer-
tidumbres y comprometiéndose con el otro. 
Además, su participación es planeada, orga-
nizada, y se dan procesos de legitimación que 
estructuran su labor y permiten la incidencia 
en tiempos y espacios.

Promotores de la participación

Para que la participación concurra en térmi-
nos de sentido e intencionalidad, ha de surgir 
por la existencia y conjugación de elemen-
tos promotores o motivadores, que se cons-
tituirán en el motor para avanzar cada vez 
más en el involucramiento en los procesos 
organizativos.

Dichos factores promotores de la partici-
pación se enmarcan en los siguientes com-
ponentes: a) aceptación y reconocimiento, b) 
identificación con los propósitos, c) libertad y 
convicción, y d) trascendencia.

a) Aceptación y reconocimiento. El ser 
humano es un ser social con una nece-

Tabla 2. Relaciones entre categorías y subcategorías: generación de hipótesis

Categoría Subcategoría Hipótesis

Participación juvenil

Motivaciones para 
participar 

Se relaciona con todas aquellas razones por las cuales los jóvenes decidieron 
vincularse y permanecer en los grupos a los que pertenecen.

Acciones de 
participación

Las acciones que emprenden los jóvenes en los espacios de participación, tienen 
como finalidad la transformación de realidades individuales y sociales.

Formas de organización Los jóvenes crean y legitiman maneras de organizarse que aportan al cumpli-
miento de los objetivos de las colectividades.

Liderazgo
El liderazgo juvenil es el resultado de procesos de reconocimiento grupal y de 
legitimación al interior de las colectividades, de acuerdo con las capacidades y 
experiencias de los participantes.

Concepción sobre 
participación

La manera como los jóvenes conciben la participación juvenil orienta sus 
acciones.

Subjetividad

Transformaciones 
personales

El proceso de construcción de subjetividades involucra la generación de transfor-
maciones personales, que abarcan aspectos cognitivos, afectivos y relacionales.

Creencias e imaginarios El proceso de subjetivación implica la formación, fortalecimiento o descarte de 
creencias o imaginarios.

Proyecto de vida La construcción de un proyecto de vida depende de las particularidades de los 
procesos de subjetivación.

Desarrollo comunitario Incidencia en el desa-
rrollo comunitario Las acciones juveniles inciden en el desarrollo comunitario.

Tabla 3. Relaciones entre categorías: generación de hipótesis

Relaciones entre las categorías: participación, subjetividad y desarrollo comunitario

La participación juvenil es intencionada y organizada

 La participación juvenil enriquece y fortalece los procesos de construcción de subjetividades

La participación juvenil tiene como finalidad la incidencia en el desarrollo comunitario

sidad genuina de aceptación y reconoci-
miento. Cuando dicha necesidad se satis-
face al involucrarse en un grupo, al sen-
tirse querido, reconocido y valorado, este 
hecho se convierte en uno de los factores 
motivantes principales que promueven el 
involucramiento y compromiso creciente 
en la colectividad. 

b) Identificación con los propósitos. Cuando 
el joven encuentra en la colectividad una 
identificación con los contenidos, acciones 
y procesos que se adelantan, bien sea 
porque suple sus necesidades de conoci-
miento, porque los desafía a cambios en su 
modos de ser y actuar, porque se encuen-

tran a fin con los ideales que han cons-
truido, porque trae gratificación personal o 
por cualquier otra razón, esto se constituye 
en un factor promotor de la participación. 

c) Libertad y convicción. Este motivador de 
la participación tiene que ver con los sen-
timientos de libertad que el joven experi-
menta al tener la posibilidad de ser, estar 
y actuar dándose a conocer tal y como es, 
lo cual promueve la iniciativa personal a 
comprometerse en la colectividad y faci-
lita el fortalecimiento de convicciones que 
afirman su pertenencia al grupo. 

d) Trascendencia. Cuando el joven satis-
face en su colectividad su necesidad de 
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sentido y trascendencia, se consolida uno 
de los factores promotores que generan 
mayor arraigo y compromiso hacia el 
grupo. Este elemento traspasa el hecho 
de poder participar en actividades o pro-
cesos concretos que generen resultados 
en un contexto sociohistórico, pues tiene 
que ver con dimensiones abstractas de la 
existencia humana como son el sentido 
vital, la espiritualidad e incluso la noción 
de inmortalidad de los ideales o del ser.

Estos promotores o motivadores de la parti-
cipación no son estáticos ni se dan todos en un 
mismo momento, pues van experimentando 
transformaciones en el proceso, se van forta-
leciendo y cimentando. Si bien generalmente 
se empieza a participar por interés relacional 
y de aceptación, en el camino se va desarro-
llando una fuerte motivación que se convierte 
en un interés creciente en generar acciones 
para participar tanto al interior de la colecti-
vidad como desde este hacia otras comunida-
des. Se identifican dos momentos particulares 
a saber, cuyo paso de uno a otro consiste en 
un proceso progresivo: a) vinculación inicial, 
y b) involucramiento comprometido.

a) Vinculación inicial. En un primer 
momento, la participación en dichos gru-
pos no surge necesariamente por tener 
una conciencia clara acerca de las proble-
máticas presentes socialmente y de las 
implicaciones de pertenecer al grupo res-
pecto a la incidencia en sus contextos. Lo 
que sucede primeramente es que existe 
una vinculación inicial con características 
del grupo, que pueden involucrar elemen-
tos relacionales o incluso estéticos, y que 
desempeñan el papel de primeros moti-
vadores, en los que predomina el com-
ponente de aceptación y reconocimiento.

b) Involucramiento comprometido. En un 
segundo momento, se desarrollan otros 
intereses que si bien no están desligados 
de los primeros, evidencian un mayor 
compromiso e identidad con las colec-
tividades y sus contextos de influencia, 
debido a que se desarrollan y fortalecen 
los componentes de: identificación con 
los propósitos, libertad y convicción, y 
trascendencia. 

Formas de organización en la 
participación juvenil

Las dinámicas de participación juvenil impli-
can procesos organizativos que contienen los 
siguientes elementos: a) visión, b) estruc-
turas organizativas legitimadas, c) confor-
maciones legales, d) perspectiva de planea-
ción, e) procesos de gestión y f) procesos 
de ajuste.

a) Visión. Los jóvenes se organizan bajo 
una visión que se hace explícita en sus 
discursos y que tiene que ver con sus 
intereses, proyectos e ideales de mundos 
posibles. Dicha visión proporciona un hori-
zonte, que se relaciona con sus valores, 
convicciones y acciones.

b) Estructuras organizativas legitimadas. 
Al interior de las colectividades se presenta 
una distribución de cargos o funciones, 
que se asumen de acuerdo con los intere-
ses, conocimientos y experiencias de los 
integrantes, lo cual facilita que se trate de 
una estructura organizativa legitimada, en 
la medida en que no se impone. De esta 
manera, se avanza en pro del bienestar 
común y del cumplimiento de los objetivos, 
a partir de la consolidación de un grupo de 
personas que ejercen distintos roles y que, 
según la colectividad reciben, denomina-

ciones como líderes, coordinadores, direc-
tores, gestores, equipo de trabajo, etc. 

c) Conformaciones legales. La participa-
ción juvenil no se circunscribe a un ámbito 
informal. Por el contrario, la lógica implí-
cita en los procesos organizativos legiti-
mados, conllevan a la consecución de sus-
tentos legales que respalden y den peso 
a las acciones. Esta conformación legal 
afianza el hecho de que no se trate de ini-
ciativas improvisadas, sino que han impli-
cado la gestión, permanencia y soporte.

d) Perspectiva de planeación. Este ele-
mento se consolida a través del tiempo y 
tiene que ver con un interés organizacio-
nal por orientar y proyectar las acciones 
a satisfacer las inquietudes y necesidades 
de los jóvenes. Así mismo, este elemento 
guarda relación con los propósitos de per-
manecer e impactar en tiempos y espa-
cios, gracias a un accionar coordinado.

e) Procesos de gestión. Tiene que ver con 
el establecimiento y fortalecimiento de 
relaciones dinámicas con otras organiza-
ciones y entidades, a partir de las cuales 
se enriquecen las actuaciones al interior 
de la colectividad. Dichas relaciones se 
dan con colegios, universidades, orga-
nizaciones barriales y locales, entidades 
públicas, ONG, entre otras, que apunten al 
cumplimiento de los propósitos del grupo. 

f) Procesos de ajuste. Se refiere al pro-
ceso en el que a partir de las diversas 
experiencias de la colectividad, se van 
perfilando prioridades que conllevan a 
transformaciones de las dinámicas, las 
metas, al involucramiento comprometido 
de los integrantes o incluso al retiro tem-
poral o permanente de los mismos. 

Modalidades de participación

Antes de mencionar las formas o modalida-
des de participación, es necesario resaltar 
una característica presente y atenuada en 
la población juvenil, y que conlleva a dichos 
modos de participar. Esta consiste en que a 
pesar que desde la institucionalidad se pro-
porcionan y abren espacios para la participa-
ción, existe un fenómeno de resistencia en 
los jóvenes a entrar en dichos lugares y esti-
los de participación. Así, aunque las colecti-
vidades posean una organización interna, no 
forman parte de estructuras institucionales 
estatales, en donde no encuentran espacios 
que les permitan descubrir los pensamientos, 
sentires y posiciones que el joven devela en 
sus discursos, acciones, intereses personales 
o grupales, y relaciones con el otro.

A continuación se describirán dos moda-
lidades de participación, que orientan el 
accionar de las colectividades: a) focalizada 
y b) generalizada, que se dan en escenarios 
no institucionalizados y que nacen desde las 
colectividades.

a) Participación focalizada. Este tipo de 
participación tiene que ver con aquellos 
espacios que permiten el acercamiento con 
el otro y el aprendizaje, dando lugar al diá-
logo, a la comunicación, al estrechamiento 
de vínculos, al respeto y al reconocimiento 
de la diferencia entre los participantes. Son 
espacios que posibilitan el acercamiento 
a la cotidianidad de cada uno y en los 
que se abordan temáticas que propician 
el intercambio de experiencias y la discu-
sión, apuntando tanto al fortalecimiento 
personal y colectivo. Como su nombre lo 
indica, este tipo de participación se foca-
liza en grupos específicos con un tamaño 
generalmente moderado. Dentro de estos 
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espacios de participación se encuentran: 
reuniones informales, talleres, encuentros 
de formación, foros, entre otros. 

b) Participación generalizada. Esta moda-
lidad de participación tiene que ver con 
la existencia de procesos de impacto que 
tienen como finalidad incidir en las comu-
nidades. Estos procesos son mediados 
por relaciones interinstitucionales que tie-
nen un objetivo en común desde la visión 
y el interés de cada uno de los grupos; 
es importante aclarar que esta gestión 
no implica una vinculación o pertenencia 
directa a las instituciones. Este tipo de par-
ticipación está dirigida a una población de 
mayor cobertura, y puede darse en térmi-
nos de campañas o eventos culturales y 
movilizaciones.

Cualquiera de las dos modalidades enun-
ciadas tienen como componentes principales 
la gestión, la coordinación, el involucramiento 
con y de la comunidad, y tienen una preten-
sión clara de transformación de la realidad.

La participación juvenil: 
maloca de subjetividades 

Las circunstancias de vida y las experiencias 
personales son elementos que influyen en 
gran medida en la participación de los jóvenes 
en las diversas colectividades. La búsqueda 
de respuestas personales y existenciales lle-
van a la población juvenil a identificarse con 
determinadas formas de ser y estar en el 
mundo que caracterizan a los grupos en los 
que se involucran, a partir de los cuales se 
enriquecen y cimentan los procesos de cons-
trucción de subjetividades.

Todo sujeto lo es en la medida en que per-
tenece e interactúa en grupos sociales que 

funcionan a partir de cosmovisiones particu-
lares, que incluyen creencias, costumbres y 
reglas, en espacios como la familia, los ami-
gos, la iglesia, el grupo político, el parche, el 
país, o como en este caso, las colectividades 
juveniles conformadas a partir de visiones y 
propósitos particulares.

La construcción de subjetividades no es 
un proceso unicausal ni unidireccional en el 
que se observe que un grupo determine lo 
que será el sujeto, adjudicando a este una 
posición pasiva frente a su proceso de subje-
tivación. Distinto a esto, lo que existe es una 
relación dinámica entre el sujeto y su grupo, 
o grupos, que permite transformaciones en 
cada uno de ellos a partir de las tensiones, las 
retroalimentaciones, los diálogos cotidianos, 
los criterios de organización, las formas de 
participación interna, el desarrollo de nuevas 
relaciones, las dinámicas de poder, el manejo 
de las diferencias, entre otros elementos. 

Igualmente, la construcción de subjeti-
vidades no inicia en el momento en que el 
joven ingresa a una colectividad, pues este 
proceso empieza aun desde la misma con-
cepción del ser humano, al existir condicio-
nes biológicas, afectivas, familiares y socio-
históricas que empiezan a cumplir un papel 
importante frente al sujeto. No obstante, las 
colectividades como espacios de participación 
juvenil sí constituyen un contexto significa-
tivamente importante y determinante en la 
consolidación de dicho proceso de subjetiva-
ción, debido a los diferentes elementos que 
interactúan en su cotidianidad como ideales, 
sentires, significados, relaciones y proyeccio-
nes, que enriquecen al sujeto.

Los espacios de participación son el hábi-
tat en el cual se fortalecen o quebrantan 
los valores, creencias, imaginarios y aún 

las formas de comportamiento, que carac-
terizarán en gran medida al sujeto en los 
demás ciclos vitales que le quedan por vivir. 
Por esta razón, se ha decido concebir meta-
fóricamente a los espacios de participación 
juvenil como una maloca de subjetividades4, 
por ser esos universos de interacción, reco-
nocimiento, protección, toma de decisiones 
y generación de conocimientos y saberes. En 
este sentido, la construcción de todo sujeto 
requiere del accionar de su grupo, y a la 
vez la transformación del grupo requiere de 
accionar del sujeto.

Estas colectividades o malocas aportan a 
la construcción de subjetividades desde tres 
perspectivas: a) trasformaciones personales, 
b) generación o consolidación de creencias e 
imaginarios, y c) direccionamiento del pro-
yecto de vida. 

a) Trasformaciones personales. Tienen 
que ver con cambios que experimentan los 
jóvenes al ingresar a las colectividades y 
que abarcan aspectos como el carácter y 
los hábitos, las relaciones interpersonales, 
la dimensión afectiva, los intereses forma-
tivos, el reconocimiento de habilidades y 
potencialidades personales, el desarrollo 
de una conciencia social, la perspectiva 
ética y las habilidades para la expresión 
de emociones.

4 Entiéndase por malocas aquellos lugares de encuen-
tros y decisiones, propios de los indígenas huitotos, 
en los que se propicia la generación de nuevos cono-
cimientos al interior de la comunidad y se compar-
ten saberes y vivencias que se fundamentan en sus 
experiencias; en el día son lugares de alimentación y 
protección, y en las noches se convierten en centros 
de conocimiento. La maloca representa el universo, en 
el cual se conjugan los diferentes saberes ancestrales 
entre sus residentes y visitantes con la finalidad de 
interactuar con el mundo (Ladeira, 2008).

b) Generación o consolidación de creen-
cias e imaginarios. Cuando el joven ingresa 
a su colectividad, empieza un proceso de 
retroalimentación permanente entre sus 
creencias e imaginarios y los del grupo, 
que resulta en la creación, transformación, 
resignificación, fortalecimiento e incluso 
descarte de los mismos. De esta manera, 
los jóvenes actúan a partir de principios, 
creencias e imaginarios que construyen 
o apropian en la relación dinámica con el 
grupo. Estos elementos dan respuesta a 
sus necesidades existenciales de sentido 
e impregnan sus decisiones y actuaciones.

c) Direccionamiento del proyecto de vida. 
Los jóvenes enlazan de manera directa 
su proyecto de vida personal al de sus 
colectividades, pues estas constituyen 
no solamente un escenario de entreteni-
miento o esparcimiento, sino un espacio 
de crecimiento, transformación y sentido, 
en donde sus potencialidades, intereses y 
metas encuentran soporte y realización.

La participación juvenil: potenciador de 
procesos de incidencia comunitaria

La participación juvenil tiene una intenciona-
lidad clara de transformación de la realidad, 
a la vez que propende por trascender intere-
ses recreativos, culturales, relacionales y de 
esparcimiento. Esta intencionalidad transfor-
madora se da porque los jóvenes son cercanos 
a las problemáticas sociales que afectan a sus 
comunidades, y desde su perspectiva, desean 
intervenir en las dinámicas sociales con el fin de 
aportar al alcance y desarrollo de mejores con-
diciones de vida. Los jóvenes creen en la posi-
bilidad del cambio social, y sus acciones están 
orientadas principalmente por la confianza en 
la posibilidad de transformar, mejorar y tras-
cender, y no por la decepción y el escepticismo.
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Existen dos enfoques para comprender la 
incidencia comunitaria a partir de los procesos 
de participación: a) desde la trasformación 
de contextos y b) desde las transformacio-
nes personales. Ambos enfoques pretenden 
y alcanzan transformaciones de las realidades 
sociales, aunque sus estrategias y campo de 
acción son diferentes.

a) Incidencia desde la trasformación de 
contextos. Esta primera tendencia tiene 
que ver con la implementación de accio-
nes directas que beneficien a las comu-
nidades específicas frente a necesidades 
puntuales como educación, salud, recrea-
ción, cultura, formación o cualquier otro 
aspecto que requiera una respuesta con-
creta y que afecte a uno o varios sectores 
de la comunidad. Entre las acciones que se 
inscriben en este tipo de incidencia están 
los proyectos, programas y planes que se 
ejecuten desde las colectividades.

b) Incidencia desde las trasformaciones 
personales. Este enfoque hace referencia 
a la generación de cambios en las maneras 
de vivir de las personas involucradas en las 
colectividades, en aspectos como la toma 
de conciencia, las actitudes que faciliten 
la convivencia, los estilos relacionales, 
las habilidades para la resolución de con-
flictos, el afianzamiento de valores, entre 
otros aspectos; de manera que se logre 
un impacto en los contextos inmediatos, 
promoviendo la transformación creciente 
desde los microespacios y que repercuta 
en contextos cada vez más amplios.

La capacidad de las colectividades para 
lograr incidencia en sus contextos desde cual-
quiera de los dos enfoques descritos, se debe 
a la conjugación de cinco factores: a) empo-

deramiento de los sujetos, b) legitimación 
de las acciones, c) pertinencia de los intere-
ses, d) fuerza en las acciones conjuntas, y e) 
reconocimiento de cualidades y capacidades.

a) Empoderamiento de los sujetos. La par-
ticipación en una colectividad promueve el 
empoderamiento de los sujetos frente a 
las realidades que pretenden transformar, 
en la medida en que se propicia un cono-
cimiento cada vez más profundo y espe-
cializado de la problemática que aqueja 
al grupo o la comunidad, así como de las 
diferentes maneras de encausarlo. 

b) Legitimación de las acciones. La partici-
pación en colectividades facilita el proceso 
de legitimación de las acciones empren-
didas en colectivo; esto implica que no se 
trata de intereses individuales y aislados, 
sino de necesidades sentidas en un grupo 
significativo de la sociedad. 

c) Pertinencia de los intereses. Enlazado 
con el anterior, este factor aporta a la 
capacidad transformadora de las colecti-
vidades, pues al tratarse de necesidades 
congruentes al contexto, dichos cambios 
generarán de manera evidente impacto en 
la comunidad en cuestión. 

d) Fuerza en las acciones conjuntas. Este 
elemento tiene que ver con la capacidad 
de la conformación de redes, la posibilidad 
de la interdisciplinariedad y la potencia de 
la intencionalidad política, componentes 
que se consiguen solo al ser parte de una 
colectividad organizada y con la capacidad 
de proyección. 

e) Reconocimiento de las propias cualida-
des y capacidades. Las cualidades y capa-
cidades de los sujetos se constituyen, por 

un lado, en elementos diferenciadores e 
identitarios de cada grupo en particular y, 
por otro, en la materia prima para lograr 
una organización y autogestión creativa; 
en consecuencia, convocan al involucra-
miento de cada vez más miembros y faci-
litan el impacto comunitario.

De esta manera, es en este conjunto de 
elementos presentes en las colectividades, en 
los que radica la posibilidad de que los suje-
tos organizados generen transformaciones 
en los contextos comunitarios, que apunten 
a reivindicar a las diferentes poblaciones en 
las distintas dimensiones de la cotidianidad.

Desde este panorama, la incidencia comu-
nitaria no tiene que ver solamente con ele-
mentos económicos y políticos, sino también 
con factores culturales, morales, formativos, 
relacionales, familiares y afectivos, y se con-
cibe como un proceso que va desde la trans-
formación inicial de cada persona hasta el 
cambio social.

Conclusiones

La participación juvenil se da en términos de 
sentido e intencionalidad, movida por intere-
ses que van desde la necesidad de compañía 
hasta la búsqueda de sentidos existenciales e 
ideales de mundos posibles. Así, los jóvenes 
participan con propósitos claros que involu-
cran no solo intereses individuales sino colec-
tivos. Por tanto, desde el punto de vista de los 
hallazgos encontrados en esta investigación, 
no se respaldarían elementos característicos 
de la modernidad líquida, como la fragilidad 
en los vínculos humanos, la incertidumbre y 
una ausencia de responsabilidades hacia el 
otro (Bauman, 2005); se evidenció, en cam-
bio, por parte de los integrantes de los gru-

pos, la construcción de ideales de sociedad 
particulares y el trabajo mancomunado en pro 
de alcanzar dichos ideales. Su participación 
es planeada, organizada, y se dan procesos 
de legitimación que estructuran su labor y 
permiten su incidencia en tiempos y espacios.

Las motivaciones para participar en los 
grupos van experimentando transformacio-
nes en el proceso, pues se van fortaleciendo y 
cimentando. Si bien generalmente se empieza 
a participar por interés relacional y de acep-
tación, en el camino se va desarrollando una 
fuerte motivación que se convierte en un 
interés creciente en generar acciones para 
participar tanto al interior como desde este, 
hacia otras comunidades.

Las acciones de participación se adelantan 
con una intencionalidad clara de transformación 
de la realidad, y muchas de estas son desarro-
lladas no solo a nivel local y nacional, sino tam-
bién internacional, las cuales tienen como com-
ponentes principales la gestión, la coordinación 
y el involucramiento con y de la comunidad.

La participación juvenil demanda esfuerzos y 
formas de organización al interior del grupo; en 
este cada participante tiene y desarrolla sabe-
res que se pueden especializar. Estas formas de 
organización enriquecen a las colectividades y 
facilitan la gestión de acciones emprendidas.

A pesar que desde la institucionalidad se 
proporcionan y abren espacios para la par-
ticipación juvenil, existe resistencia en los 
jóvenes a entrar en dichos lugares y estilos 
de participación. Así sucede en el caso de las 
colectividades abordadas, quienes a pesar de 
poseer una organización interna, no forman 
parte de estructuras institucionales estatales, 
siendo importante entonces descubrir pensa-
mientos y posiciones que el joven devela en 
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sus discursos, sus acciones, sus intereses per-
sonales o grupales, y sus relaciones con el otro 
que es diferente o el otro que se parece a él. 

Las circunstancias de vida y las experien-
cias personales son elementos que determi-
nan en gran medida la afiliación a determi-
nadas colectividades. La búsqueda de res-
puestas personales y existenciales, llevan a 
los jóvenes a identificarse con determinadas 
formas de ser y estar en el mundo. En este 
sentido, aquellas personas que permanecen 
en un grupo de manera decidida, serían aque-
llas que por sus situaciones de vida encuen-
tran en su colectividad respuestas que les 
orientan, mantienen y les permiten realizarse 
como personas. Frente a esta idea, se podría 
hipotetizar que aquellas personas que se 
involucran a un grupo por moda –o haciendo 
referencia a la situación de los jóvenes a una 
vinculación esporádica– no desarrollan una 
identidad y, por tanto, no se comprometen 
en su colectivo.

Los jóvenes enlazan de manera directa su 
proyecto de vida personal al de sus colectivi-
dades, pues estas constituyen no solamente 
un entretenimiento o esparcimiento, sino un 
espacio de crecimiento, transformación y sen-
tido, en donde sus potencialidades, interés y 
metas encuentran soporte y realización.

Los jóvenes actúan a partir de principios, 
creencias e imaginarios que construyen o 
apropian en la relación dinámica con el grupo. 
Estos elementos dan respuesta a sus necesi-
dades existenciales de sentido e impregnan 
sus decisiones y actuaciones.

Los jóvenes no son ajenos a las problemá-
ticas sociales que afectan al país, y desde su 
perspectiva, desean intervenir en las dinámi-
cas sociales con el fin de aportar al desarrollo 

de mejores condiciones de vida. Los jóvenes 
creen en la posibilidad del cambio social y sus 
acciones están orientadas principalmente por 
la confianza en la posibilidad de transformar, 
mejorar y trascender, y no por la decepción y 
el escepticismo.

La incidencia comunitaria no solo es enten-
dida en términos de elementos económicos y 
políticos, sino que implica la transformación 
inicial de cada persona. Estas transformacio-
nes personales son consideradas como herra-
mientas que permitirán trascender de lo indi-
vidual a lo social; igualmente, trascienden la 
esfera de la denuncia pues buscan concretar 
acciones que beneficien a la comunidad.

Las comunidades actuales requieren la 
presencia de actores sociales que incidan en 
distintas dinámicas participativas, que estén 
pensadas desde la población y para la pobla-
ción, y encaminen sus esfuerzos en la formu-
lación de planes, programas o proyectos que 
permitan la inclusión de las comunidades y 
faciliten su autogestión y organización.

Se hace urgente volcar la mirada a aque-
llos escenarios no institucionalizados que 
nacen desde las agrupaciones de los jóve-
nes, con el fin de lograr el reconocimiento y 
el protagonismo social que no se evidencia 
en otros espacios.

El desarrollo comunitario es un proceso 
que nace desde los actores comunitarios, 
quienes a través de sus prácticas participa-
tivas promueven la inclusión de las comuni-
dades apuntando a su emancipación. Esta se 
logra debido a que a pesar de la fuerza cre-
ciente de las políticas globalizantes, los agen-
tes sociales se congregan en torno a intereses 
que tiene que ver con ideales sociales que 
surgen en las mismas comunidades.

La incidencia comunitaria se hace desde la 
autoformación y acorde a lineamientos de las 
comunidades u organizaciones a las que se 
pertenece, con características particulares y 
diferenciadoras. Teniendo esta distinción como 
particularidad, hay puntos en común donde se 
encuentran los dos movimientos: transforma-
ciones individuales y colectivas que permiten el 
manejo de elementos conceptuales, y procesos 
mentales que contribuyen a los agentes a ser 
críticos y analíticos. Entonces, se requiere de 
procesos individuales o colectivos de creación, 
transformación de conocimientos, habilidades, 
modelos mentales y valores para brindar bien-
estar a la comunidad a la que se pertenece.

Existe una dimensión ética que se expresa 
en valores, emociones y afectos en las que cada 
una de estas comunidades intenta generar 
cambios actitudinales individuales o colectivos, 
bien sea al interior o hacia las comunidades.

El desarrollo comunitario implica la gene-
ración de propuestas en las que se conjuguen 
actores individuales, colectividades, sectores y 
escenarios, que permitan beneficiar a la comu-
nidad en aspectos como salud, educación, cul-
tura, espiritualidad, entre otros.

El proceso de incidencia comunitaria implica 
entre otros aspectos: satisfacción de necesida-
des afectivas, familiares y sociales; formación 
personal a través de conocimientos, principios 
y valores; establecimiento de lazos de identi-
dad con las comunidades, y un sentido de per-
tenencia frente al contexto.
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